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Las Islas de la Bahía: 
una síntesis histórica

I. Introducción 

Las Islas de la Bahía es uno de los 18 departamentos 
que conforman la República de Honduras con una ex-

tensión de 229 Kms², es un archipiélago conformado por 
3 islas grandes; Utila, Roatán y Guanaja y varias islas pe-
queñas como Morat, Barbareta y Santa Elena. En la Isla 
más grande, llamada Roatán, cuya extensión territorial es 
de 82.8 kms², se encuentran dos municipios; el municipio 
de Roatán, cuya cabecera municipal es Coxen Hole, y el 
de José Santos Guardiola, cuya cabecera es Oak Ridge1.

Actualmente, entre sus principales actividades económi-
cas se encuentran: Comercio al por mayor y al por menor 
7%; alojamiento y servicios de comidas 16%; construc-
ción 11%, transporte y almacenamiento 9.2%; y, finalmen-
te, servicios administrativos y de apoyo 8.1%2.

A través de este artículo se pretende realizar un recorrido 
por la historia de Islas de la Bahía en general, y de Roatán 
en particular. Historia que tiene una trayectoria de más 
de 1,500 años de presencia humana en el archipiélago, 
donde se describe: los primeros asentamientos humanos 
en el 600 A. C., luego el paso de Cristóbal Colón por Gua-
naja y la posterior esclavitud indígena por parte de los 
españoles, hasta los primeros asentamientos ingleses y 
la permanente piratería que los españoles tuvieron que 
combatir en el caribe, y de la que Roatán no fue la ex-

1. Instituto Nacional de Estadística http://170.238.108.227/binhnd/RpWe-
bEngine.exe/Portal?BASE=MUNDEP11&lang=ESP	
2. Ibid.	
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cepción, sobre todo en los siglos XVI y XVII. Aunado a lo anterior, el 
casi permanente estado de guerra en que vivieron España e Inglaterra 
durante estos mismos siglos, por el dominio del comercio colonial. Tam-
bién se explicará el porqué de la fuerte presencia negra en las islas, 
hasta llegar a la devolución de las mismas por parte de Inglaterra a 
Honduras y su posterior desarrollo socioeconómico y como todos estos 
procesos históricos que han transcurrido en las Islas de la Bahía han 
sido en respuesta a las particularidades culturales, étnicas y económi-
cas en dicho territorio insular.

Imagen 1. Censo de población y vivienda de Islas de la Bahía, INE.
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II. Primeros Registros de  ocupación humana en Las Islas 

Los primeros indicios de ocupación en el territorio insular hondureño son 
de algún momento posterior al año 600 d. C., coincidiendo con el flo-
recimiento del período Clásico Tardío de las tierras bajas mayas. Estos 
asentamientos eran pocos, pequeños y dispersos en las Islas de la Bahía 
y continuaron con estas condiciones aún después del año 1000 d.C., 
cuando su número de asentamientos creció de unos cuantos a más de 
200 (Neill, O. 2010, pp. 25-27). 

Los sitios arqueológicos más representativos y mejor conocidos en las 
Islas de la Bahía son: 

•	Eigthy Acre en Utila. Consiste en pequeños montículos y fuertes 
concentraciones de cerámica, implementos de lítica y conchas de 
mar. Este sitio arqueológico es interpretado como un lugar de habi-
tación. 

•	Plan Grande en Guanaja. Es un espacio abierto delimitado por un 
muro de piedra en cuyo interior se encuentran montículos irregula-
res de tierra y grandes plataformas rectangulares bajas y recubier-
tas de lozas monolíticas.

•	Charlie Brown en Roatán. Está constituido por terrazas ocupacio-
nales sin estructuras visibles en superficie. Una de sus terrazas, la 
más baja, fue utilizada como zona de enterramiento (Neill, O.).

Pero, en el archipiélago, para 1983, se registraban 44 sitios arqueológi-
cos identificados e investigados por Pewnall 1779, Young 1847, Bellaert 
1861, Rese 1904, Spinden 1924, Mitchel Hedges 1931, Heulsen 1934, 
strong 1934, 1935 y 1948, Bockelman 1935, Moyne 1938, Feacham y 
Braunheltz 1938, Feachman 1940, 1947 y 1948, Epstein 1957 y 1959 y 
Craig 1965 (Aguilar, E., pp. 1-3).

Es importante hacer notar que los sitios de presencia precolombina en 
el archipiélago no solo se encuentran en las tres islas mayores (Roatán, 
Utila y Guanaja) sino que podemos encontrarlos también en las peque-
ñas como es el caso de San Elena (llamada por los indígenas Masá y los 
ingleses Helene), en 1939 Abel Arturo Valladares en su Monografía sobre 
las Islas de La Bahía relata: 

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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El martes 17 de abril de 1928, a las pocas horas de camino lle-
gamos a una parte donde se determinaban unos galayos, sin que 
nosotros nos diéramos cuenta que en dicho lugar había algo de ex-
traño, cuando inadvertidamente, al aproximarnos a dicho lugar (mi 
acompañante, un señor de apellido Arbanzo), nos dijo: Aquí está 
una cueva, de la cual hay versiones de haber sido el refugio de los 
pobres indios perseguidos por los piratas. La cueva de referencia 
tiene de 30 a 40 yardas de circunferencia y una 15 a 20 de alto. Su 
interior es obscuro, pero a medida que la persona se interna, se 
comprende que en dicha cueva existe una puerta que da la salida y 
que por ella penetra la claridad de la luz. Dicha cueva tiene un terra-
plén natural el cual debido a tantos años ha cambiado por comple-
to, encontrándose únicamente un polvo de color rojizo. Llevábamos 
unos machetes los cuales empleamos para hacer excavaciones y 
en distintas partes que lo hacíamos nos encontrábamos con osa-
mentas humanas, pedazos de tiestos de barro con sus jeroglíficos y 
caracoles… Después nos encaminamos a otros lugares no distan-

Imagen 1. Estela antropomorfa, 
Estela I. Plan Grande. Dibujo 
basado en Strong (1934). 

Fuente: Cruz, Neil, (2010), Yaxkin, 
pp. 9-51. 
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Imagen 2. Vaso polícromo, Roatán.
E.G. Cassedy, Smithsoniam Miscelaneas,  vol. 92, no. 14. 
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tes de la primera (cueva), dichos refugios se encontraban verda-
deramente aterrados, teniendo únicamente una puerta angosta 
donde solamente una persona podía internarse con mucha difi-

Imagen 3. Plano de Plan Grande, Guanaja. 
Strong, William, Archeological, 1935, vol. 92, p. 676.
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cultad. Batallando pudimos en-
contrar fragmentos de tiestos de 
barro, los cuales tenían figuras 
mientras que en otros se deter-
minaban jeroglíficos. También 
encontramos huesos humanos 
(tibia y antebrazo) y otras par-
tes... (pp. 144-145).

Entre los sitios arqueológicos de la 
isla de Santa Elena hay uno residen-
cial, un cementerio y otros dos de uso 
desconocido.

III.Llegada a Bonacca 
(Guanaja) de Cristóbal Colón

Las primeras noticias sobre las Islas 
de la Bahía fueron dadas por Cristóbal 
Colón en su 4º y último viaje al Nue-
vo Mundo, un sábado 30 de julio de 
1502 (Porras, D. (s. f.), pp. 314-315), 
al llegar a Guanara o Guanaja donde 
desembarcó su hermano, Bartolomé 
Colón. Tal como lo describe Fernando 
Colón, hijo de Cristóbal Colón, en su 
historia del Almirante:

… partió después á 14 de Julio 
de este puerto, con tan mal bo-
nanza, que no pudiendo seguir 
el camino que quería, le echa-
ron las corrientes, á algunas is-
las muy pequeñas y arenosas, 
cerca de Jamaica… y luego 
navegando hácia tierra firme, la 
vuelta del mediodiodía, llega-

ron á ciertas islas aunque 
no tomaron tierra, sino es 
en la mayor que se llamaba 
Guanara, por lo cual los que 
depués hicieron cartas de 
marear las llamaron á todas 
islas de Guanaros, que es-
tán a 12 leguas distantes de 
la tierra firme, cerca de la 
provincia que se llama aho-
ra Cabo de Onduras, aun-
que el Almirante la llamó 
entonces Cabo de Casinas 
(Caxinas)… que habiendo 
llegado á la isla de Guanara 
mandó el Almirante al Pre-
fecto, D. Bartolomé Colón, 
su hermano, que fuese á 
tierra con dos barcas… vie-
ron también muchos pinos y 

Imagen 4. Cristóbal Colón, primer almi-
rante de Las Indias. (Rodríguez, Nicolás, 
1730, p. 5).

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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Imagen 5. Bartolomé Colón, 
primer Adelantado de las 
Indias.

Fuente: Rodríguez, Nicolás, 
1730, p. 5. 

Imagen 6. Fernando 
(Hernando Colón) hijo 
de Cristobal Colón. 
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Imagen 7. Llegada de Cristóbal Colón a Guanaja.
Fuente: Historia de Cristóbal Colón, material gráfico (1930-1940). 
Biblioteca Nacional de España: http://bdh-rd.bne.es

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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pedazos de tierra … Hallándose el Prefecto en la isla, con deseo de 
saber sus secretos, quiso su buena suerte, que llegase una canoa, 
tan larga como una galera y de ocho pies de ancho, toda de una 
pieza….  (1892, pp. 147-149).

El Almirante Colón la llamó «Isla de los Pinos», reclamándola para la Co-
rona Española. Dirigiéndose posteriormente a tierra continental, llegando 
el 14 de agosto a punta Caxinas ahora conocida como Castilla, en Trujillo 
(1892, pp. 147-149).

IV. Esclavitud

Desde el punto de vista de los europeos, la trata de esclavos fue un co-
mercio fructífero, a juzgar por el número de naciones que lo practicaron 
(España, Inglaterra, Francia, Holanda, Portugal, entre otras). Sin embar-
go, en varios de los puertos que se dedicaban a la trata, por ejemplo, 
Nantes, los propios negreros preferían no llamarla por su nombre y habla-
ban púdicamente de la «cosa». 

La primera forma de adquisición de esclavos africanos por los europeos 
fue el rapto puro y simple, del que hay ejemplos pasmosos en la célebre 
Crónica de Guinea, escrita a mediados del siglo XV por el portugués Go-
mes Eanes de Zurara. Cuando los europeos llegaban a las costas afri-
canas elegían al azar un lugar, el que les parecía propicio, y hacían una 
parada para dedicarse a la caza del hombre… Posteriormente se volvió 
un comercio muy refinado, países como Portugal, crearon prácticamente 
toda una industria del tráfico de esclavos negros africanos (M´Bokolo, E. 
1997, p. 7).

Para América, la reina de España, Juana I, no dudó en emitir un decreto 
que permitió en 1516 a gobernadores como Diego Velásquez de Cuellar, 
gobernador de Cuba, el tráfico de esclavos a diversas compañías. Como 
consecuencia, la población en las islas bajo el dominio español se vio 
rápidamente reducida. 

El impacto negativo en la población indígena de las islas de «Las Gua-
najas» por la esclavitud a la que estaban siendo sometidos, lo dice muy 
claramente Hernán Cortés en una de sus cartas al Emperador Carlos V, 

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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Imagen 9. Diego Velázquez Cuellar.
Fuente: Rodríquez, Nicolás, 1730, 
p. 303. 

Imagen 10. Hernán (Hernando) 
Cortés. 
Fuente: Rodríquez, Nicolás, 1730, 
p. 303. 



88
Instituto Hondureño de Antropología e Historia

y fechada a 3 de septiembre de 1526, y en la cual en una de sus partes 
escribió: 

Ya, muy católico Señor, hice á V. M. relacion de ciertas isletas que 
están frontero de aquel puerto de Honduras, que llaman los Gua-
najos (Guanaja y las demás islas), que algunas dellas están des-
pobladas á causa de las armadas que han hecho de las Islas, y 
llevado muchos naturales dellas por esclavos, y en algunas dellas 
babia quedado alguna gente, y supe que de la isla de Cuba y de 
la de Jamáica nuevamente habian armado para irá ellas, para las 
acabar de asolar y destruir; y para remedio envié una caravela que 
buscase por las dichas islas el armada, y les requiriese de parte 
de V. M. que no entrasen en ellas ni hiciesen daño á los naturales, 
porque yo pensaba apaciguarlos y traerlos al servicio de V. M…. 
(pp. 477-478.)

Imagen 11. Rutas de tráfico de esclavos 1600-1870.
Fuente: http://www.slaverysite.com

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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En esta misma carta se hace mención, también, de la isla de Utila llamán-
dola Cortés Huitila, siendo esta de las primeras ocasiones, sino es que 
es la primera, en que se menciona a Utila en las crónicas de la conquista.

Aunque las leyes españolas de 1542 (Las Leyes Nuevas) prohibieron la 
esclavitud indígena, los gobernadores españoles interesados en el tráfico 
definieron a los indígenas como caníbales, hostiles y opuestos al cristia-
nismo y continuaron utilizando la mano de obra indígena como vasalla, que 
no fue más que una esclavitud asolapada; también, y, como un producto 
asociado a dichas leyes, empieza el comercio a gran escala de mano de 
obra esclava de negros africanos hacia la América española.

V. William Claiborne (Clairbourne) y el primer asentamiento 
británico en las Islas de la Bahía

William Claiborne nació en la parroquia de Crayford en Kent, Ingla-
terra. Era el segundo hijo de Thomas Claiborne y Sara James, y así, 
aunque su familia era bastante acomodada, William no podía esperar 
heredar tierras en Inglaterra. Después de asistir al Pembroke College 
en la Universidad de Cambridge, William emigró a Virginia en 1621, 
trayendo con él tres criados. Aunque solo tenía 21 años, Claiborne 
había sido nombrado Inspector General de la colonia británica de 
Virginia, un puesto que le concedió 200 acres de tierra como pago 
parcial por sus servicios. Como agrimensor, fue responsable de es-
tablecer un área en la isla de Jamestown que se conoció como New 
Towne. Pronto se convirtió en un respetado comerciante-plantador. 
En marzo de 1623 Claiborne fue nombrado al Consejo de Gobier-
no de Virginia y recibió concesiones de tierras adicionales. Claibor-
ne debió haber complacido a la gente adecuada, ya que, pronto fue 
nombrado como el primer Secretario de Estado de Virginia, un pues-
to que ocupó hasta 1635 y luego otra vez de 1652-1660. También 
sirvió como Tesorero de 1642-1660, fallece en 1677 a la edad de 77 
años (Archivos de Maryland, febrero de 2003, párr. 2 y 13). 

En junio de 1638, la Providence lsland Company, entregó una concesión a 
William Claiborne, que para entonces era plantador en Virginia y Maryland, 
para el establecimiento de una colonia en una isla por él y sus asociados 
que dentro de la Patente de la Providence Company se llamaría «Rich Is-
land» en honor a Robert Rich 2do. Conde de Warwick. Esta isla no era otra 
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Imagen 12. Robert Rich, segundo Conde de Warwick. Re-
trato de Anthony Van Dyck.

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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que la isla de Ruatan o Rattan (Roatán), la más grande y principal de las 
Islas de la Bahía, frente a la costa de Honduras. El primer asentamiento 
de la isla por los ingleses no duró mucho, porque fueron expulsados por 
los españoles en 1642, pero la conexión directa de Inglaterra con las 
Islas de la Bahía subsistió hasta el siglo XIX (Brenner, R. 2003, pp. 157, 
188 y 301).

En octubre de 1638, el Conde de Warwick, adquirió los derechos de Phi-
lip, Conde de Pembroke, sobre las islas de Trinidad, Tobago, San Bernar-
do y Barbados; y recibe la comisión de la Providence Company de tomar 
represalias contra los españoles con quienes los ingleses mantuvieron 
una guerra prácticamente continua durante los siglos XVI, XVII y XVIII. 
En todo caso el conde de Warwick había mantenido su guerra privada 
contra España y, junto con ciertos mercaderes de Londres y Dartmouth, 
había continuado con el apoyo de corsarios que le resultaba tan rentable 
para él como molesto para los españoles. En 1638, Warwick, comenzó a 
tomar medidas para hacer cumplir sus derechos adquiridos en el caribe 
y fundó pequeñas colonias en Trinidad y Tobago con emigrantes de las 

Imagen 13. William Claiborne
The Knickerbocker press, 1917.
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Bermudas a través del capitán Chaddock. Mientras tanto otros se refu-
giaron con los colonos de Claiborne en Ruatan y otros de las Islas de 
la Bahía. Estos últimos no tuvieron un respiro muy largo, pues en 1642, 
como ya se dijo, fueron atacados y expulsados por una expedición es-
pañola procedente de la entonces provincia española de Honduras. Sin 
embargo, el grupo más importante de fugitivos, dirigido por Samuel y 
Andrew Axe, escapó a San Cristóbal y desempeñó un papel muy impor-
tante en la historia de las Indias Occidentales en relación con la captura 
de Jamaica a los españoles por parte de los ingleses.

VI. Historias de piratas

Citando a Francisco Cabezos Almenar:

…A mediados del XVI la corso-piratería había demostrado que, in-
cluso más allá del interés político de mermar las capacidades de 
la Corona española en los nuevos territorios, este tipo de prácticas 
reportaban grandes beneficios ante el alto número de productos de 
los que se podía disponer asaltando las rutas navales y los prime-
ros asentamientos españoles. De esta forma las islas del Caribe 
eran altamente estratégicas como puntos de descanso, aprovisio-
namiento y primeras riquezas… (2016,  p. 7).

Imagen 14. Mapa de Invasiones Piratas. Las tempranas intromisiones de países 
enemigos de España datan del siglo XVI.  Elaborado por Dennis Portillo. 

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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Imagen 15.  Edward Teach Barbane-
gra, pirata del Atlático. 
The Yanker publishing, 1944. 

Imagen 16. Iuan Morgan
Piratas de América 1681, p. 230.

Por esta razón las Islas de la Bahía, especialmente Roatán, posee una 
rica historia de piratería, iniciando en 1600 con algunos filibusteros ho-
landeses, ingleses y franceses que realizaban ataques a buques espa-
ñoles en su ruta a Europa, cargados con oro y otras mercaderías. En 
1639, el bucanero Van Horne realizó diversas incursiones contra asen-
tamientos españoles e indígenas en las islas. Posteriormente, en 1642, 
una partida de filibusteros se apoderó de Roatán y Guanaja para fundar 
allí un asentamiento. Se considera que, para la segunda mitad del siglo 
XVII, en las Islas de la Bahía vivían aproximadamente 5000 piratas, al-
gunos de nombres muy reconocidos como Henry Morgan, Edward Teach 
o Barbanegra, Edward Low, Jackson, Sharp and John Coxen (Rowe, E. 
1944).

Debido a que esta colonia pirata llevó a cabo varios ataques exitosos 
contra los asentamientos españoles del Caribe, en 1650, la suprema 
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autoridad de Guatemala, de acuerdo con el Gobernador de la Habana 
y el Presidente de la Audiencia de Santo Domingo, organizaron una 
expedición para expulsarlos de las Islas de la Bahía. Es así que cuatro 
navíos de guerra españoles, al mando de Francisco Villalba y Toledo, 
fueron enviados a tomar las fuertemente protegidas fortificaciones de 
Port Royal. Luego de expulsar a los bucaneros, los españoles trasla-
daron a tierra firme a los pocos indígenas que quedaban (Haring, C. 
1925,  p. 73.). De esta forma, al parecer, las islas fueron totalmente 
despobladas.

VII. La guerra de Los siete años y la ocupación inglesa de las 
Islas

Entre los años 1756 y 1763, se desató un conflicto bélico en Europa y 
en las colonias, conocida como la guerra de Los siete años. Este con-
flicto enfrentó a Gran Bretaña y Prusia contra Francia, España, Austria 
y Rusia. Sin embargo, España e Inglaterra ya tenían su guerra per-
sonal, en América, desde el siglo XVI, especialmente en la zona del 
Caribe donde Inglaterra había logrado establecer asentamientos en el 
corazón de la región. Por eso no es de extrañar que, en 1742, el asen-
tamiento de Port Royal en Roatán, que había sido «recuperado» por 
los españoles en 1650, estuviera ocupado por madereros y pobladores 
ingleses provenientes de lo que en su momento fue Honduras Británi-
ca y que ahora es Belice. Dicho asentamiento en Roatán aparece bien 
establecido, junto a otros más pequeños, para el año 1775. 

Con la firma del tratado de París en 1763 la guerra de Los siete años 
llega a su fin, y, como parte del mismo, Gran Bretaña se compromete a 
«demoler todas las fortificaciones que sus vasallos puedan haber cons-
truido en la bahía de Honduras y otros lugares del territorio de España 
en aquella parte del mundo…» (Calvo, C., p. 371), pero no se com-
promete a entregar dichos lugares entre ellos las Islas de la Bahía. En 
1779 España le declara la guerra a Inglaterra, nuevamente, pero esta 

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica
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Instituto Hondureño de Antropología e Historia

Imagen 18. Decreto del 20 de marzo de 1852, mediante el cual se de-
cretaba a Islas de La Bahía como colonia británica. Account an Paper 
Colonies, 1856. 

Las Islas de la Bahía: una síntesis histórica


